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			y se mueren por verte.
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			La poesía erótico-amorosa en el Egipto faraónico, de Esteban Llagostera Cuenca

		

	
		
			Prólogo

			Navidad de 1827

			Sola en el vestíbulo del primer piso del Museo Rutshore de Historia Antigua, lady Lizzie contempló el sarcófago egipcio con aire nostálgico.

			—Feliz Navidad —dijo, con la voz tomada por la profunda pena que siempre sentía por la sacerdotisa de Isis que yacía en él—. Espero que, donde sea que estés, seas muy feliz, Neferita.

			Arthur, el marqués de Badfields y uno de los mejores amigos del hermano mayor de Lizzie, James, la había llamado así, Neferita, por abreviar. Su auténtico nombre había sido Nefer-Anjet-Ast, unas palabras extrañas y hermosas que significaban algo así como «Belleza viva de Isis», según le había dicho Eddie, marqués de Rutshore, el otro amigo de su hermano y propietario del museo.

			Nefer, «Belleza», había vivido cuando el mundo era muy joven y se veía de un modo muy diferente, en un lejano y antiquísimo imperio en el que dioses, costumbres y tradiciones eran muy distintos. Un mundo que Lizzie apenas era capaz de atisbar en su fértil imaginación, pero que desde la apertura del Museo Rutshore había empezado a fascinarla. Lo visitaba muy a menudo y no se perdía ninguna de las conferencias que ofrecían, siempre abiertas a la presencia de damas. 

			Harry, la esposa de Eddie, se había percatado de ello y la animaba a participar en todos los eventos, y le prestaba libros sobre el tema. Decía que a Lizzie le gustaba mucho la Historia porque le gustaba la gente. Quizá fuera así, porque no podía negar que le gustaban las personas y que siempre veía su mejor faceta. Si la buscabas bien, siempre estaba allí dentro, en algún lugar de su interior. 

			Y también le gustaban por su diversidad, por su identidad propia, cada cual la suya, tan peculiares y tan fascinantes. Ella, que tenía una gemela y sabía lo que suponía no ser totalmente única, disfrutaba enormemente con todo aquel colorido. De hecho, lo necesitaba. Era algo que le había importado incluso de niña, aunque se lo ocultó a Lettie durante mucho tiempo, y aceptó jugar con ella a los intercambios que llevaron a cabo más de una vez, sobre todo para tomarle el pelo a la tía Hetty.

			Pero, cuando cumplió los catorce años, se juró que siempre sería única. Una empresa difícil, cuando no puedes evitar que te vistan como a tu gemela y que se empeñen en peinarte igual. Su padre dejaba todo en manos de su tía Hetty, y a ella y a lady Forrest les encantaba verlas idénticas. «Qué guapas van, tan iguales». A la gente le gustaba eso, y tendía a pensar que los propios gemelos lo deseaban también, pero no era cierto, no siempre. Ella adoraba a Lettie, pero no deseaba ser ella. Odiaba la idea de ser otra versión de la misma persona, y la peor de las versiones, de hecho. 

			No se lo dijo hasta que cumplieron los dieciocho y empezaron a asistir a la temporada. Entonces, descubrió que Lettie se sentía también así.

			Fue cuando empezaron a buscar detalles distintos en su atuendo y, cuando no era posible, a llevar algo añadido, aunque no se viera. Lizzie llevaba un lazo bajo la media y Lettie un pañuelo en el corpiño, por ejemplo... Ellas sabían que estaba allí y que eso las hacía distintas y especiales.

			Sus ojos se detuvieron en el templete canópico de Nefer, la caja donde se guardaban sus vasos canopos. Era algo relacionado con la momificación, le había explicado Harry. Al parecer, allí se guardaban vísceras del fallecido... Lizzie arrugó un poco la nariz, como hacía cuando pensaba en ello y estaba a solas y no tenía que mantener la expresión neutra de historiadora imperturbable que estaba perfeccionando para esos detalles escabrosos. 

			Los cuatro vasos canopos eran como pequeños jarrones cuyas tapas estaban talladas con forma de cabeza humana. Según le habían explicado, en esa época del pasado egipcio, eran iguales y mostraban el rostro idealizado del difunto. Así debía ser, porque los de Nefer tenían la forma de una joven bellísima con grandes ojos verdes.

			Eran cuatro. Y eran idénticas, como un corrillo de cuatrillizas.

			—Vosotras me entendéis, ¿verdad? —les preguntó. Luego, volvió a mirar el sarcófago—. Tú me entiendes, Nefer. Hay muchas momias, pero tú eres única. 

			Parecerse tanto a veces generaba muchos problemas... Lizzie recordó cuando se había hecho ilusiones con lord Sloan Puscat, el marqués de Glèdhorcha, y resultó que él estaba interesado por Lettie. O quizá lo había estado por ella, que bien que hablaron un día, pero aquello quedó en nada, porque cuando lord Glèdhorcha decidió iniciar una relación más en serio era con Lettie con la que estaba. 

			Por eso, la noche en que Lettie le dijo que Sloan quería cortejarla, Lizzie miró el techo durante muchas horas, en la oscuridad. No lloró, no quería llorar. Solo decidió que su camino sería otro y que algo así no volvería a ocurrir. 

			Fue entonces cuando empezó a frecuentar el Museo Rutshore. Aquel gusto por la Historia la alejaba de su hermana Lettie y además la hacía pensar en otras cosas. Poco a poco, el dolor por lord Glèdhorcha desapareció y descubrió que era capaz de pasarse horas escuchando con auténtico deleite mientras le hablaban de cómo era la vida cotidiana en el antiguo Egipto, o de cualquier otro país remoto. O de olvidarse por completo del presente mientras leía un texto sobre Historia antigua en general.

			Hasta se sentía tentada de pedirle a James que comprobase si había algún lugar donde permitieran estudiar a las mujeres, porque ya tenía claro que en Oxford no podría ser. Aunque, quizá, de intervenir su hermano, le permitieran asistir a clases allí mismo, daba igual si era sin derecho a un título, y siempre sentada en un lugar aparte... No le importaba un título en sí, no era algo que fuera a serle útil porque no aspiraba a un puesto de trabajo. Pero aprender le apetecía mucho.

			Qué curioso. Por fin algo que provocaba una respuesta en su interior, la Historia.

			Hasta entonces, había sido la única de los hermanos Keeling que no tenía una meta clara en la vida. James participaba de forma muy activa en el Parlamento y trataba de ayudar a crear una Inglaterra mejor; Ruthie siempre había querido ser escritora y en esos momentos estaba preparando un libro de investigación con su marido, el marqués de Pemberton, antiguo periodista; y Lettie... Bueno, Lettie era una dama a la antigua usanza, alguien que solo soñaba con ser una gran anfitriona en una gran mansión, pero al menos era algo.

			Ella, no. Ella llevaba ya largos meses dándose cuenta de eso, de que todos cuanto la rodeaban encajaban de algún modo en el mundo, pero ella parecía un retal suelto y sin mayor sentido. Como esa preciosa rosa roja de terciopelo que le había regalado Arthur, y que no acababa de ir bien con ninguno de sus sombreros o sus vestidos, siempre de colores tan suaves, por insistencia de la tía Hetty. 

			Olvidó esos pensamientos al oír unas risas. Lizzie miró hacia la escalera. Bajando del piso superior, vio a una mujer con dos niños. Tras ellos, iba Mark Cabanon, el secretario del museo, un hombre guapo, alto y moreno, que siempre iba vestido de gris, como si quisiera resultar tan anodino como todos esperaban que fuese alguien de su profesión. 

			Lizzie sonrió para sí. ¿Anodino? Imposible. Había en él una elegancia innata, un saber estar natural del que no gozaban muchos de los nobles que Lizzie conocía. Al verlo, sintió el mismo vértigo que siempre. Bueno, igual que siempre no. Al principio, cuando lo conoció, en una visita que hizo al museo con Harry, le pareció un hombre guapísimo, interesante y misterioso, pero debía reconocer que eso le pasaba con muchos, sobre todo en aquella época. Acababa de cumplir los dieciocho años y era muy enamoradiza.

			Había sido solo eso, la ilusión, la novedad del coqueteo con un hombre; algo que sentía como las burbujas del champán, bullendo en su sangre, cada vez que entraba en un salón de baile. Se había hecho ilusiones con lord Glèdhorcha sin dedicar un solo pensamiento al señor Cabanon. O no uno demasiado profundo, al menos.

			Fue con el tiempo, con los muchos encuentros que había propiciado desde entonces, que empezó a sentir algo especial por él, algo distinto, que la desconcertaba. Era... era como una ternura mezclada con un anhelo que hasta ese momento le había resultado desconocido. 

			Quería besarlo, era lo que más deseaba en esos momentos. A veces, se decía que esa iba a ser la meta de su absurda vida, esa en la que no encontraba un lugar para sí misma, una posición propia. 

			Besar al señor Cabanon y luego morir de pura felicidad.

			«Pues sí que estás loca», se dijo, ruborizándose. Si la gente supiera de aquellos pensamientos tan poco adecuados, no dirían aquello de que lady Lizzie era un alma pura. O no tan a menudo. 

			Pero ¿cómo no desear hacerlo? ¡Era tan encantador, siempre tan amable! En esos momentos, mientras el grupo descendía por las escaleras, Lizzie tenía la impresión de estar viendo una estampa de su futuro, con su familia: un buen padre, un esposo atento... Cabanon sonreía a la dama y le hablaba con amabilidad a los niños. Les estaba contando algo de un faraón, oyó ese término en la distancia, aunque pudo entender poco más. Y los hacía reír. 

			Él también reía, y Lizzie sabía cuán raro era eso. Por lo general, Cabanon se mostraba agradable, incluso sonreía, pero se mostraba muy reservado. Como si usase la cortesía para evitar intimar en una relación. Escurridizo. Sí, esa era la palabra correcta. Lizzie a veces tenía la impresión de que la evitaba. 

			¿Por qué? Quizá no la encontraba de su agrado. Interesante seguro que no. ¿En qué podía interesar a un hombre tan culto y tan centrado en los estudios históricos una joven dama como ella, cuya ocupación más compleja era decidir qué recogido llevaría a la próxima fiesta?

			Debía ser eso, porque la sonrisa de Cabanon desapareció un segundo, al reparar en ella.

			—Lady Elizabeth... —dijo, sorprendido. «Lizzie, Lizzie, Lizzie...», le insistió Lizzie con tanta intensidad que se asombró de que no pudiera leer su mente. También se lo dijo con los ojos, pero Cabanon ya no se centraba en ella. Miraba a su alrededor, seguro que buscando a su doncella—. Qué... qué sorpresa. Solo tiene que bajar y estará en el vestíbulo —añadió, dirigiéndose a la mujer, con un último gesto de despedida. Ella sonrió con gratitud y se despidió, junto con los niños. Cabanon no dijo nada hasta que se hubieron ido. Entonces sí, entonces miró a Lizzie, y ella sintió que el mundo se detenía a su alrededor—. ¿Ha venido a ver a lord Rutshore? Está en...

			—Está en su despacho, con mi cuñada y lady Harry, sí. He venido con ellas. Por si se lo pregunta, la doncella espera en el coche. Claire no se encuentra bien hoy, y solo vamos a estar un momento.

			—Oh, lo lamento. Lo de la señorita Claire —se apresuró a añadir. No fuera que se hiciese ilusiones, que lamentase que fuese breve la visita.

			—Es señora. Está casada.

			—Ah. No suele ser lo habitual.

			—No. En mi casa, nada suele ser lo habitual. —Ahí también aprovechó para transmitir mucho con los ojos. Quizá él lo captó, o quizá tenía alguna irritación, con tanto papiro y tanto polvo antiguo, porque parpadeó. Como no dijo nada, Lizzie miró hacia el sarcófago—. Yo quería saludar a Neferita y felicitarle la Navidad.

			—Oh, bien... —¿Hubo un destello de diversión en su voz? De ser así, pasó de largo sin dejar ninguna huella. Cabanon reculó hacia la escalera—. Las dejo solas, entonces.

			—¡No! ¡Espere, por favor! —La exclamación le salió tan intensa que lo clavó en el suelo. Lizzie titubeó. No lo había sabido hasta ese momento, pero tenía que hacerlo. Era Navidad, y tenía que hacerlo—. También quería hablar con usted.

			La miró confuso. Y asustado.

			—Por supuesto. Si puedo ayudarla en algo...

			—Eso creo. Y yo a usted.

			—¿A mí?

			—Sí... —Jugó nerviosa con las tiras de su bolsito. Qué difícil resultaba encontrar las palabras, de pronto. Mejor dejarse llevar—. Estoy segura de que sabe que, hace ya tiempo, siento algo muy intenso por usted, señor Cabanon. Algo que ni siquiera yo me atrevo a bautizar de ningún modo. Me preguntaba... me preguntaba si a usted le pasa lo mismo. Si siente el corazón desbocado cada vez que estamos cerca. Así, en lugar de tener esta desazón en el pecho, cada uno por su lado, podríamos ser felices juntos. —Su voz se fue apagando al ver que él había abierto mucho los ojos. Mala señal. La pregunta final solo fue un susurro—. ¿No... no le gustaría? 

			Cabanon la miró durante largos segundos, con unas pupilas ardientes, en las que se fraguaba alguna clase de tormenta. Luego, avanzó un paso, acortando distancias, lo que la llenó de esperanza y aumentó su anhelo. Todo era quietud en aquella sala y, sin embargo, el mundo rugía con furia en sus oídos y tuvo la impresión de que el propio aire se tensaba a su alrededor, crepitaba, se volvía denso y pesado. 

			Los segundos pasaron lentos, intensos y, por primera vez en toda su vida, llenos de significado. Pasión, fuerza, ímpetu, deseo... Casi se desmayó al imaginar a Cabanon avanzando más, más todavía, para envolverla en sus brazos, para unir sus bocas en un beso turbulento que lograse conmover hasta a la silenciosa Neferita.

			Pero si hubo algún momento en el que pudo ocurrir cualquier cosa se desvaneció sin más consecuencias. Cabanon apretó los puños con fuerza, como si quisiera aplastar las caricias que hubiera debido darle. La sensación de inminencia menguó poco a poco hasta desaparecer por completo.

			El joven carraspeó.

			—Lady Elizabeth... Por favor, estamos en las escaleras. Creo que no es lugar para plantear algo así.

			—¡Oh, claro, claro...! —replicó, empezando a sentirse muy avergonzada, pero todavía dispuesta a pelear por conseguir su objetivo—. ¿Dónde quiere que... que hablemos? 

			—En realidad no tenemos nada que hablar, milady. —Lizzie se quedó petrificada. ¿Podía haberse equivocado tanto? ¿Acaso no había habido tormenta interior en aquel hombre, ni el museo había estado a punto de estallar por la presión de todo aquello que habían sentido?—. Y sabe tan bien como yo que no deberíamos estar aquí solos. No es apropiado.

			—Ya... Sé que es usted muy formal. —Inclinó la cabeza a un lado, genuinamente intrigada por aquel misterio—. Por eso, no entiendo que me agrade tanto. Pero lo hace. No puedo evitar sentir lo que siento. —¿Por qué no decirlo? Total, era el todo por el todo—. Yo... lo amo, señor Cabanon. —Se ruborizó, pero se negó a apartar la mirada. Por eso fue testigo de cómo se sobresaltaba—. Oh, bueno, creo que lo amo. Es la primera vez que siento algo así, tan intenso, ¿sabe usted? Es tan grande que no sé qué hacer con ello, ni cómo... cómo manejarlo. ¿Le pasa igual? —Él no dijo nada, así que sacó sus propias conclusiones—. Quizá, si le parece bien, podríamos aprender juntos a vivir con ello.

			No, no se había equivocado. La tormenta debía seguir palpitando en algún lugar en su interior, porque las pupilas de Cabanon relampaguearon.

			—¿Juntos? —Le oyó decir, con voz densa—. Milady... entre usted y yo no podrá existir jamás un «juntos». Nos separa un abismo.

			—¡Construyamos un puente! —exclamó, poniendo en esas palabras todo su corazón.

			—Ya. Qué fácil suena. —Esa boca que tanto quería besar se torció en un gesto de amargura—. Pero solo lo dice porque usted es una niña que siempre lo ha tenido todo y, por eso, no se hace idea del precio del fracaso. 

			—¡No soy una niña!

			—Sí que lo es, sí. De otro modo tendría miedo de las consecuencias. De lo que supondría que semejante estructura se hundiese bajo nuestros pies. 

			—Quizá. Pero ¿no merecería la pena el riesgo? 

			Eso, al menos, lo hizo vacilar. Cabanon parpadeó.

			—Debe irse. De inmediato.

			Dio media vuelta y fue él quien se marchó, a grandes pasos, casi como si huyera. Lizzie se quedó allí mucho rato, contemplando la escalera desierta con la sensación de que su corazón había dejado de latir. 

			Al final, miró hacia el sarcófago.

			—Parece que no —le dijo a Neferita. Y casi pudo sentir su intento de consuelo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Octubre de 1828

			Todo el mundo decía que lady Elizabeth Keeling, a la que en familia llamaban cariñosamente Lizzie, era un alma pura. Alguien incapaz de tener un mal pensamiento hacia nadie, porque veía las cosas de ese modo sencillo, feliz y sincero que solo se encuentra al alcance de los niños, y no de todos. Por eso hablaba como hablaba, casi siempre sin pensarlo demasiado. Y por eso todo el mundo reía con condescendencia y le perdonaba sus muchas faltas de tacto.

			Pero Lizzie ya no era una niña. Y, a sus veintiún años, empezaba a cansarse de que algunos siguieran considerándola como tal.

			Como lady Morton, su tía Hetty.

			—¿Por qué no puedo poner una flor roja en el vestido? —preguntó, totalmente desconcertada. 

			Estaban sentadas con lady Morton y lady Forrest en uno de los saloncitos de Gysforth House, el que solían usar las hermanas Keeling cuando no tenían visitas ajenas a la familia. Las dos ancianas ocupaban el amplio sofá y las gemelas se habían acomodado en los sillones. Lettie, algo apartada, simulaba leer un libro, como siempre. 

			Ruthie, su hermana mayor, había estado con ellas un rato, pero luego había ido a reunirse con su marido, lord Zackary Clemens, el marqués de Pemberton, para asistir juntos a la presentación del libro de un autor que había sido colega de Zack en la época en la que este trabajó en The Times. 

			De nada había servido que la tía Hetty le dijera a Ruthie que una mujer en estado de buena esperanza no debía ser vista en público.

			—Solo estoy de tres meses —había aducido Ruthie, con la templanza de siempre, mientras se acariciaba un vientre apenas curvado—. Ni se nota. Y cuando se note... Seguramente Zack y yo estaremos de vuelta en Sleeping Oak, y no habrá peligro de que nadie nos vea.

			Ojalá hubiese podido escabullirse con ellos, y eso que era uno de esos días en los que Lizzie adoraba quedarse al amor del fuego. Llovía a mares y hacía frío, un tiempo más propio del invierno que del otoño recién estrenado en el que estaban, para desconsuelo de las gemelas, que tenían unas bonitas capas nuevas que no iban a poder estrenar, a riesgo de estropearlas. 

			Al menos, Lizzie había pensado alegrar un poco su vestido, de un azul idéntico al de sus ojos, con la hermosa rosa roja de terciopelo que le había regalado Arthur las pasadas Navidades. Ya era hora de utilizarla, estaba harta de esperar. Eso, además, ayudaría a distinguirla de Lettie, porque los vestidos de fiesta que les habían hecho para la ocasión, regalo de su tía Hetty, eran exactamente iguales, y no podía soportar la idea. La rosa solucionaría el problema. Bueno, no, para eso se necesitaría un milagro. Pero por lo menos haría más llevadera la noche.

			Pero a su tía Hetty no le había hecho ninguna gracia que plantease semejante posibilidad, y frunció el ceño al oír su pregunta. A su lado, lady Forrest, su cuñada, detuvo la taza de té en el camino a sus labios e hizo exactamente lo mismo.

			—Lizzie querida, ¿de verdad tengo que decirlo? —dijo su tía—. Una dama debe caracterizarse en todo momento por su buen gusto y su discreción. El rojo es un color... no apropiado, y menos para una debutante. Badfields ya debería saberlo.

			—¡A saber dónde la consiguió ese tunante! —aportó lady Forrest. 

			Lizzie la miró irritada, sospechando que se refería a uno de aquellos burdeles de los que solían hablar las mujeres mayores en cuchicheos. Sintió ganas de contestar, de decirle que Arthur era muy guapo, pero que no había vuelto a estar con otras señoras desde que se había casado con Ishbel. Por suerte, se detuvo al captar la mirada que le lanzó Lettie por encima del libro que estaba leyendo del revés. 

			Lady Forrest no era una mujer «normal», se recordaban siempre los hermanos Keeling unos a otros, y ella debía mostrarse amable y comprensiva, lo sabía. No era culpa de la pobre anciana el haber nacido con un entendimiento tan limitado, el ser tan envidiosa ni el oscilar de un modo errático entre la amabilidad y aquella mala vena que mostraba en ocasiones.

			Pero, a veces, como ese día helado y desagradable en el que no iba a poder estrenar su capa, le daban ganas de tirarle del moño a aquella vieja bruja.

			—Arthur no es un tunante y yo no soy una debutante —replicó, tratando de parecer adulta y serena, pese al enfado, y a que la rima le daba risa—. Va a ser mi cuarta temporada.

			—No me lo recuerdes. —La tía Hetty rebulló unos segundos en su asiento, la boca fruncida en un gesto contrariado, y la mano que aferraba con firmeza la empuñadura de su bastón—. Menuda desgracia nos ha caído con vosotras. Pero, en fin, no tiene sentido negar lo evidente. Sí, es tu cuarta temporada, Lizzie. Ya eres toda una mujer. —«Pues eso», pensó ella, decidida a ponerse la flor roja en el vestido—. Lo que me lleva a otra cuestión, querida. Una que abarca también a tu hermana. —La anciana miró hacia Lettie—. Tenéis ya veintiún años. Sé que James ha decidido dejar la cuestión del matrimonio en vuestras manos. —Su expresión decía lo que opinaba de ese tema—. Y, como os dije yo, estoy muy dispuesta a intentar que conciliéis amor y matrimonio, de ser posible. 

			—Sí. —Ahí Lizzie no pudo por menos que sonreír, con la misma emoción que siempre le provocaba aquella hermosa historia. No podía imaginar a la tía Hetty, tres veces casada con grandes hombres de Inglaterra, enamorada de un joven, un miembro de la servidumbre, pero era lo que había ocurrido. ¡Y nunca lo había olvidado!—. Por el amor que sintió usted de jovencita.

			—Mmm... No sé si fue buena idea contaros esa historia. Pero, bien, hay que asumir los errores. La cuestión, ahora que va a empezar una nueva temporada, es: ¿tenéis alguna preferencia? —Las miró con intención—. Una que sea apropiada, por supuesto.

			—Ya sabe lo que pienso al respecto, tía —dijo Lettie. Apartó los ojos del libro para devolverle la mirada, igual de aguda—. ¿Va a ayudarme a convencer a James, como le pedí?

			—¡Por supuesto! —El rostro de lady Morton se iluminó—. Lord Glèdhorcha me parece un joven brillante, guapo y educado, perfecto para ti, Lettie. Además, si te casas con él, algún día serás duquesa de Dankworth. ¿Qué más se puede pedir? —Sonrió con amplitud—. Sé que en el pasado hemos tenido nuestros desencuentros, niña, pero está claro que maduraste y has demostrado ser una joven inteligente. No puedo imaginar mejor elección, te felicito.

			Lettie hizo una mueca.

			—Pues dígaselo a James. A mí no me hace caso. Siempre que intento tratar el tema, responde con excusas.

			—Lo sé. Y no entiendo qué le ocurre. —La tía Hetty se mostró preocupada—. Sé que se ha enfrentado con lord Dankworth muchas veces en el Parlamento, pero algo así no puede explicar esta reticencia. Incluso aunque no estén de acuerdo respecto a la política a seguir en el país, no es obstáculo para convertirse en familia. Bien sabe Dios que, en la gran mayoría, hay enfrentamientos mucho mayores y no por eso dejan de convivir.

			—Lord Glèdhorcha me resulta mucho más grato que su padre —afirmó lady Forrest. 

			—A mí también —convino la tía Hetty—. Lord Dankworth siempre ha sido demasiado...

			—Seco —aportó su cuñada.

			—Bueno, sí, es un modo de decirlo. Yo lo dejaría en que se trata de un hombre poco amable, algo siempre reprochable en un caballero. En cualquier caso, quien nos interesa es el hijo, ¿no es así, Lettie? 

			La muchacha sonrió. Dejó el libro a un lado.

			—Gracias, tía Hetty. Queremos casarnos en primavera, ya que no ha podido ser este otoño, y no quiero hacerlo en invierno.

			—Ni yo quiero que lo hagas tan rápido que pueda dar lugar a malas interpretaciones. No, no, tendréis que dejarlo para verano, querida.

			Lettie mostró el gesto hosco que reservaba para las ocasiones en que se planteaba si ponerse terca. Decidió que no.

			—Está bien. Julio, que es un mes precioso. Por favor, tía.

			—No te preocupes, hablaré con James. Te casarás en julio. ¿Y tú, pequeña?      —añadió, mirando a Lizzie. Ella se encogió de hombros.

			—Yo soy la de la opción inapropiada, tía —reconoció—. No puedo mencionarla.

			Por supuesto, la tía Hetty frunció el ceño.

			—Si tan inapropiada es, ni siquiera tendrías que pensar en ella.

			—Eso no puedo evitarlo, tía.

			—Oh, por favor. Sé que tenéis algún secretillo por ahí, y no tengo edad para más disgustos. Ya ha habido que transigir con un periodista en la familia...

			—Usted adora a Zack, tía Hetty —le recordó Lettie, con paciencia forzada.

			—Bueno, sí. Porque es un buen muchacho y quiere mucho a Ruthie. Además, ha sabido entender que no podía seguir con esas actividades, una vez convertido en marqués. 

			—Tampoco quería a Bethy al principio —intervino Lizzie—. Y eso que era la hija de un conde.

			Lady Morton apretó los labios.

			—Ser la hija de un conde no es suficiente para aspirar a un duque, y menos a uno de la categoría de James. Y no digamos ya cuando ese conde está muerto sin descendiente varón directo, y ella carece de toda fortuna y contactos. Yo quería una princesa para James, podría haber aspirado a eso. —Agitó la cabeza—. Adoro a Bethany, ambas lo sabéis, y sus hijos son mi gran alegría, me han hecho muy feliz. Pero eso no quita que, en su momento, no fuera la mejor opción. Y lo mismo ocurre con Zackary. ¿Ha quedado claro?

			—Sí, tía —respondieron las gemelas a dúo. No tenía sentido discutirle más el tema. A su manera, en su mundo de opciones mejores o peores para sus matrimonios convenientes, tenía razón.

			—Muy bien. Pues, ahora, ¿vas a contestarme, Elizabeth? —Lizzie centró todo su interés en un detalle de la escayola del techo—. Vamos, niña, no te hagas de rogar. ¿De quién se trata? —Lizzie movió un poco la boquita—. Me estás asustando. ¿Tan terrible es?

			—No es noble y trabaja para poder vivir. —Fue Lettie la que lo dijo. Y seguro que pensaba que eso iba a ayudar. Tal como la miraron la tía Hetty y lady Forrest, no había estado muy acertada. Lettie carraspeó, incómoda—. Como aquel muchacho del que se enamoró usted... —añadió, pero su voz fue perdiendo fuerza a medida que pronunciaba las palabras.

			Dio la impresión de que el profundo silencio que siguió a esas palabras había llegado para quedarse por siempre. Pero no. La pasta que había estado mordisqueando lady Forrest cayó de pronto en su taza de té, con un sonido de alegre salpicadura.
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